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  Mientras las cosas son realmente esperanzadoras, la esperanza es un nuevo halago vulgar: sólo cuando todo es desesperado la esperanza empieza a ser completamente una fuerza.




  Gilbert Keith Chesterton




  Prólogo




  Cuando la muerte nos visita el miedo nos invade y se queda un tiempo merodeando cerca de nosotros.




  Sabía desde el principio, cual iba a ser el final de esta historia. No podía hacer nada por evitarlo y eso era lo que más miedo me daba. Era un miedo real, instalado en mis entrañas, como un parásito nutriéndose de mi esperanza. Miré el cuerpo inerte que yacía a mi lado. Me incliné para rozar su rostro con las yemas de mis dedos. Seguía siendo tan bello como lo recordaba. Podía percibir el calor que desprendían sus mejillas. Su organismo se estaba aferrando a un hilo de vida. Tenía que ser una pesadilla, la realidad no podía ser tan cruel. Froté mi rostro intentando despertar, pero estaba despierta, desafortunadamente. Mis ojos no aguantaron más esa desgarradora visión y decidieron nublarme la vista, anegándose en lágrimas que segundos después rodaban libres por mis mejillas. Dejé que la pena y el dolor arrastrasen mi alma, abandonándome al llanto desesperado por el inevitable y macabro final que tenía ante mí.




  Una mano se posó en mi hombro, haciendo cesar mis convulsiones con el simple roce de su piel. No era el momento para lamentaciones. Él me necesitaba y yo no volvería a fallarle. Le dediqué una última caricia antes de enfrentarme a lo que estaba a punto de suceder, deseando con todas mis fuerzas que no fuera demasiado tarde.




  Preparativos




  «Y así vamos adelante, botes contra la corriente, incesantemente arrastrados hacia el pasado»




  Francis Scott Fitzgerald




  Abrí la puerta del apartamento que compartía con Beth, mi mejor amiga. Erik, mi novio, aún tardaría un par de horas en llegar. Tanto él como su hermano gemelo Luke se habían ausentado durante unos días para realizar los últimos preparativos, antes de nuestro viaje. Sabía por su última llamada, que llegaría en el último vuelo de la tarde. Había prometido venir a verme enseguida. Miré mi reloj impaciente, faltaban escasos cinco minutos para tenerlo de vuelta a mi lado.




  Yo acababa de volver de clase con la cabeza a punto de estallar por culpa de los malditos exámenes. La recta final de mi primer año universitario estaba siendo durísima teniendo en cuenta que había faltado a la mayoría de las clases por culpa de un secuestrador alienígena y de un padre neurítico, y el resultado era evidente, el folio con las preguntas del examen se había quedado en blanco, como mi cabeza.




  Solo habían pasado unos cinco meses desde que regresamos de Islandia. Erik, mi novio extraterrestre y sobreprotector, insistía en esperar a que acabase el año universitario para realizar nuestro supuesto viaje de intercambio por Europa (versión oficial para padres y amigos, ya que en realidad en menos de dos semanas estaríamos atravesando un conducto del espacio, que según me había contado mi novio kaeliano era un agujero de gusano entre la Tierra y Kaeliux, su planeta de procedencia).




  Después del regreso accidentado e inesperado de mi padre, no nos había quedado más opción. Debía viajar en persona al planeta de procedencia de mi padre si quería que me curasen de mi enfermedad. O más bien de mi humanidad, porque al fin y al cabo todo el problema estribaba en que mis células humanas se estaban deteriorando bajo el ataque de mi parte kaeliana. Ser una medio humana medio extraterrestre, de momento, no tenía ventaja ninguna. A parte de poder comunicarme mentalmente con Erik, el resto no eran más que inconvenientes.




  Miré otra vez el reloj de mi muñeca. Estaba desesperada por verlo de nuevo.




  Cerré la puerta de un taconazo. Beth se asomó sonriente desde la cocina.




  -¿Qué tal los exámenes? -Preguntó.




  Me acerqué a ella con lentitud, arrastrando mi cuerpo pesadamente mientras entraba en la cocina y me dejaba caer sobre una de las sillas de madera que teníamos alrededor de la destartalada mesa.




  -Sinceramente me gustaría decirte que bien pero creo que este año no voy a ser capaz de aprobar nada. -Comenté abatida. - No tengo cabeza para estudiar, ni ganas.




  -Ya, a mí me pasa lo mismo.




  Dudé unos segundos de la repuesta de Beth. A ella no le pasaba lo mismo que a mí. Beth directamente rehuía estudiar. Había ingresado en la universidad porque tampoco le apetecía empezar a trabajar y como sus padres se dedicaban a suplir la falta de afecto con dinero, pues ella fingía que estudiaba para seguir recibiendo su mensualidad y mientras tanto se dedicaba a sus labores. Es decir, a no hacer nada.




  Yo, al contrario que mi amiga, estaba muy ilusionada con terminar mis estudios. Deseaba licenciarme en Biología, pero los acontecimientos acaecidos eran demasiado para mi deteriorada salud. Además de perder casi un trimestre con todos los problemas causados por Markus (el kaeliano que intentó usarme como conejillo de indias), ahora tenía a mi padre constantemente en mi cabeza. Seguía en estado de coma. Erik y Luke lo habían llevado a la casa de Jeff, para que él y Angie lo cuidasen y pudieran vigilar de cerca su evolución. Mi novio me mantenía al día, aunque los progresos por parte de mi padre eran nulos.




  La angustia por saber si acabaría recuperándose o no, me impedía concentrarme en nada más. Según me contó Erik la mente de mi padre permanecería en coma hasta que yo estuviera en Kaeliux. En ese momento el consejo se daría cuenta de que Carl había dicho la verdad sobre mi combinación genética y sobre la degeneración celular que estaba sufriendo, y entonces nos darían el remedio contra las nanopartículas que le habían inyectado en su organismo y que la mantenían inactivo. Ese era el motivo principal por el que ansiaba realizar de una vez nuestro viaje a ese planeta desconocido y acabar con toda esta historia. Solo quería estar de vuelta para poder ver a mi padre en perfecto estado y retomar mi rutinaria vida donde la había dejado.




  -Ha llamado tu madre. -Oí decir a Beth mientras divagaba entre mis pensamientos. Procesé sus palabras instantáneamente.




  -Ah ¿sí? Y ¿te ha dicho qué quería? -Pregunté extrañada. Había hablado con ella esa misma mañana.




  -No, solo me dicho que la llames. -Contestó mientras se inclinaba para introducir en el horno una masa viscosa que supuse debía convertirse en un bizcocho, aunque yo en ese momento albergaba serias dudas debido a la consistencia de dicho mejunje.




  Me levanté con la mochila en la mano mientras rebuscaba el móvil de camino a mi habitación. Estaba deseando quitarme los malditos zapatos. ¿A quien se le ocurre estrenar calzado para pasarse el día entero caminando con él? A mí, solo a mí se me ocurrían esas ideas tan geniales, y torturadoras para mis pobres pies. Me los quité con una sacudida a la vez le daba al botón de marcar, esperando oír la voz de mi madre al otro lado.




  -Hola cariño.




  -Mamá ¿qué ocurre? -Solté de sopetón- ¿Por qué no me has llamado al móvil en vez de llamar al apartamento?




  -Porque no sabía si estarías con Erik, y no quería que él se enterase de lo que te tengo que decir. -Respondió misteriosa.




  -Mamá, por Dios, dime que pasa. -Le apremié.




  -¡Uf! Me cuesta horrores decirte esto. Creo que llamarte ha sido una tontería. -Comentó con un suspiro.




  -Suéltalo ya, me estás preocupando. -Repuse clavando mis dedos en el teléfono que tenía en la mano.




  La última vez que mi madre me había llamado con tanto secretismo fue el año anterior, cuando vio a mi padre por al calle y su vida se desmoronó por completo. Temí que hubiera sucedido algo similar.




  -He visto a Erik con otra chica. -Soltó de corrido.




  Noté el pulso paralizado en mi cuello mientras el aire se negaba a salir de mis pulmones, ahogándome.




  -Repíteme eso, mamá -farfullé entre dientes.




  -Hoy, cuando volvía a casa del hospital, he decidido pasarme a tomar un té con Margaret y cual ha sido mi sorpresa cuando al entrar en el local he visto a Erik y a una muchacha, sentados en una pequeña mesa, en el rincón más alejado de la cafetería. -No fui capaz de decir nada y mi madre tomó ese silencio como una invitación a seguir con su exposición de los hechos. -Le he preguntado a Margaret si conocía a esa chica y me ha dicho que ya la ha visto otras veces por aquí, y en compañía de Erik. Estela siento ser yo quien te diga esto, pero creo que deberías hablar con tu novio.




  Respiré hondo, intentando serenarme. ¿Podía haber una explicación lógica si dejaba a un lado estos crecientes celos? Intenté encontrarle el sentido a todo esto. Decidí averiguar más datos sobre la misteriosa mujer.




  -Dime como era ella -le exigí a mi madre en un tono demasiado cortante.




  -Era mayor, o quizá no, no sé, su rostro no delataba una edad en concreto, aunque era muy guapa, pero la verdad es que tampoco pude fijarme en detalle, porque no quería que Erik me pillase espiándolos. -Se justificó hablando a trompicones. - Lo que más me llamó la atención fue el color de su cabello, una extraña mezcla entre caoba y cobrizo, cortado de un modo peculiar justo por encima de la nuca con un marcado desnivel en el rostro. Siento no poder darte más detalles.




  Mi pecho volvió a llenarse con el aire que entraba de nuevo a raudales por mi boca. Era Angie. Mi corazón se recompuso del susto al confirmar lo estúpida que había sido por dudar de Erik. Aunque este asunto no dejaba de intrigarme. ¿Por qué no me había comentado él que se había estado viendo con Angie? ¿Qué hacía ella aquí? ¿Habría empeorado el estado de mi padre? Todas aquellas cuestiones volvieron a angustiar mi corazón, pero al menos mi respiración seguía siendo fluida.




  -Tranquila mamá, conozco a esa chica. Es pariente lejana de Erik. -Mentí para tranquilizar a Nicole.




  -Ah, bueno, ya decía yo que todo esto debía de tener una explicación sencilla. Pero ahora me siento fatal por haber sido tan desconfiada. Lo siento mucho hija, no era mi intención entrometerme. -Confesó mostrando arrepentimiento en el tono de su voz.




  -Lo se mamá y deja de justificarte, has hecho muy bien en decírmelo, pero no tienes de que preocuparte. -Aseguré.




  -Está bien. Me has quitado un peso de encima. Entonces, cambiando de tema, ¿nos vemos el sábado?




  -Si, el fin de semana iré a verte para despedirnos.




  -Muy bien. Un beso cielo.




  -Un beso mamá. Te quiero.




  -Y yo a ti mi vida.




  Suspiré aliviada. Había tranquilizado a Nicole, pero no a mi cabeza que ya empezaba a trabajar en diversas hipótesis con excesiva velocidad. ¿Cuándo había vuelto Erik? Se suponía que su avión aterrizaba en un par de horas, pero entonces ¿cómo podía haberlo visto Nicole esta misma tarde? Estaba tan concentrada intentando encontrarle el sentido a todo esto que no oí a Beth cuando entró preguntándome que pasaba.




  -Toc, Toc. ¿Hay alguien? -Preguntó dando golpecitos en mi cabeza. La miré extrañada al verla a mi lado. - Uy, esto es peor de lo que pensaba. -Intuyó al ver mi rostro sombrío.




  -Mi madre ha visto a Erik con Angie esta tarde en la cafetería de Margaret. -Comenté haciendo un resumen, muy resumido, de la conversación que acababa de tener con Nicole.




  -Eso es imposible. -Zanjó mi amiga, mirándome como si me hubiera vuelto loca. - Erik está en Islandia, o mejor dicho, en un avión de vuelta a Canadá -contestó mirándose el reloj de su muñeca.




  -No sé, esto es muy raro. -Murmuré pensativa. - Algo no me encaja.




  -Pues a mí no me encaja nada. Tu novio puede ser un extraterrestre de lo más raro, pero desdoblarse creo que no es uno de sus poderes. ¿No será que tu madre ha visto a Luke y los ha confundido?




  -No, mi madre es muy buena con las caras de la gente. No los ha confundido ni una vez desde que los conoce. Si dice que ha visto a Erik, es porque lo ha visto a él. -Reafirmé.




  -No te comas la cabeza. En un par de horas lo tendrás aquí y podrás someterlo a un exhaustivo interrogatorio.




  -Tienes razón. Será mejor no darle más vueltas hasta que Erik me cuente que está pasando. -Confirmé, intentando convencerme a mí misma de que eso era lo más coherente, aunque mi mente no dejase de darle vueltas a diversas y descabelladas hipótesis.




  Irrazonable




  Raro y celestial don, el que sepa sentir y razonar al mismo tiempo.




  Vittorio Alfieri




  Abrí la puerta de la calle sabiendo quien me esperaba al otro lado. Erik permanecía apoyado en el marco de madera con esa divina sonrisa que le iluminaba el rostro. Solo había estado dos días fuera, pero lo había extrañado como si hubieran pasado siglos. Me abalancé sobre su cuello, rodeándolo con mis brazos. Mi novio respondió a mi entusiasmo con un fuerte abrazo que consiguió elevarme al cielo. Buscó mis labios sin mediar palabra alguna, fundiéndonos en un beso esperado y anhelado. Dejé flotar mis sentidos por aquellos labios que me tenían robada la razón.




  Alguien carraspeó a nuestra espalda. Me separé de Erik mirando por encima de su hombro al culpable que había puesto final a nuestro maravilloso beso.




  Luke nos estaba fulminando con la mirada desde el otro extremo del rellano.




  - ¿Qué quieres? -Le dijo Erik sin girarse si quiera a mirarlo.




  -Nada, solo pasaba por aquí y me he visto en la necesidad de ahorrarle al resto de la humanidad un espectáculo tan patético como el que estabais dando.




  -Muy gracioso Luke. -Contesté mientras el pelirrojo se aproximaba a nosotros. - Anda pasa, creo que Beth está en la cocina.




  -Voy a entrar, pero porque quiero hablar con vosotros dos en privado y no aquí en el rellano. Donde esté la loca esa me es indiferente. -Zanjó con desdén, aunque su entrada en nuestra casa fue más bien precipitada y sus ojos buscaron con avidez a mi amiga por el pequeño apartamento.




  Lancé un suspiro. Con estos dos no había nada que hacer. Luke negaba lo evidente, y Beth hacía tres cuartos de lo mismo. Las pocas veces que coincidían juntos acababan discutiendo. Miré a Erik mientras este se encogía de hombros, dándome a entender que él tampoco entendía la actitud de su hermano. Entramos en casa, cerrando la puerta a nuestra espalda. El pelirrojo ya nos esperaba repantingado en el sofá.




  -Bueno ¿y qué es eso tan importante que tenías que decirnos? -Pregunté sentándome a su lado.




  -No quiero que ella venga a Kaeliux. -Soltó refiriéndose a Beth.




  - ¿Ya estamos otra vez con la misma cantinela? -Preguntó Erik de forma retórica. - Beth vendrá con nosotros, te guste o no. Es más, el consejo ya está avisado, si no viniera con nosotros podrían pensar que los estamos traicionando o algo así. -Mi novio sacudió la cabeza hastiado de esta recurrente situación. - No sé por qué te vuelvo a explicar esto, ya lo hemos discutido un millón de veces. Haz el favor de dejar a un lado tus sentimientos y pensar con la cabeza.




  -Pero ¿de qué sentimientos me hablas? Esto es una cuestión de seguridad. No podemos llevar a una humana a Kaeliux. -Reiteró elevando el tono de su voz.




  -He dicho que viene con nosotros y punto. -Afirmó Erik empezando a enfadarse de verdad.




  - ¿Y desde cuando tomas tú las decisiones?




  - ¡Ya basta! -Solté desquiciada por semejante conversación.




  Estaban claros los motivos por los que Luke no quería que Beth nos acompañase, pero esta vez no iba a salirse con la suya.




  -No es solo tu hermano el que decide -comenté con dureza, manteniéndole la mirada a pesar de ver el fuego de la rabia consumiendo esos ojos verdes-, yo también quiero que venga, así que si quieres votamos y a ver quien gana.




  -Os habéis vuelto todos locos. -Masculló poniéndose en pie. - Solo os diré una cosa, yo no pienso hacer de niñera de nadie. Si ella viene, es bajo vuestra responsabilidad. Yo me desentiendo del problema. Que quede claro. -Puntualizó, mientras se dirigía a la puerta de la calle.




  El portazo que pegó no dejó lugar a dudas. Este viaje iba a ser complicado. Muy complicado. Beth apareció en el umbral de la puerta de su habitación. Su rostro contrito y la fina línea de sus labios evidenciaban que había escuchado toda la conversación.




  -Si tantos problemas voy a causaros, quizás deberíais hacerle caso y dejarme aquí.




  -No, no pienso hacer eso. -Repuse rápidamente, acercándome a ella. - Tú te vienes con nosotros le guste o no a Luke.




  -Además -empezó a explicar Erik- lo que le he dicho a mi hermano es cierto. El tratamiento de Estela, la recuperación de Carl y, porque no decirlo, todas nuestras vidas, dependen de que el consejo de Kaeliux vea que no les estamos engañando. Saben que tú conoces nuestros orígenes y no permitirán que te dejemos aquí a tu libre albedrío. Tienes que venir con nosotros si queremos que esta misión salga bien. -El tono de Erik era frío, neutro. Su parte racional y alienígena estaba hablando y la verdad es que tenía razón.




  Beth movió la cabeza de forma afirmativa, dando la conversación por zanjada. Se perdió de nuevo en su habitación, dejándonos a Erik y a mí a solas.




  -Esto es una locura. -Comentó mi novio cuando nos sentamos en el sofá.- Luke no va a bajarse del burro. No he querido decirlo delante de él, pero quizás tenga razón y llevarse a Beth no sea buena idea.




  -¿Tú también? -Inquirí extrañada y molesta por la contradicción de sus palabras.




  -No estoy diciendo que vayamos a dejarla aquí. Ya has oído los motivos de peso por los cuales debe acompañarnos, pero eso no significa que me parezca una buena idea. -Aclaró mostrándome una sonrisa conciliadora.- Vamos, no te enfades. -Concluyó pasándome la mano por el hombro y acercando sus labios a los míos.




  Lo detuve a escasos centímetros de mi boca. Mi mano se colocó sobre su pecho, impidiéndole acercarse más. Me miró con recelo, quedándose quieto, intentando mostrar calma pero notablemente extrañado. Aún tenía un tema pendiente con él y si dejaba que me besase, no sería capaz de preguntarle nada.




  -Espera, tenemos que hablar.




  -¿Qué ocurre?




  -¿Qué pasa contigo y Angie?




  Su cara no me dejó lugar a dudas. Esa no era la pregunta que él estaba esperando.




  -¿A qué viene eso? -Intentó disimular.




  -Erik, no te molestes en negarlo. Mi madre te ha visto esta tarde con Angie, cuando se suponía que debías de estar dentro de un avión y no en una cafetería de pueblo. -Solté empezando a cabrearme en serio.




  O me aclaraba que estaba pasando aquí, o empezaría a creer que Nicole tenía razón. Los celos ya habían hecho acto de presencia en mi corazón y mi mente empezaba a razonar de forma ilógica.




  -Vaya, eso si que no me lo esperaba. Es de agradecer la confianza que tienes en mí. -Contestó a la defensiva, alejando su brazo e instalando un muro invisible entre nosotros.




  -Creo que si me explicas de que va todo esto será mucho más sencillo. No te preocupes, si ya te has cansado de mí y prefieres estar con ella, dilo, no pienso obligarte a que te quedes conmigo. -Argumenté, notando el agudo dolor que se empezaba a clavar en mi corazón de tan solo suponer que mis palabras pudieran ser ciertas.




  Erik empezó a reírse, aunque yo no le veía la gracia, para nada. Me crucé de brazos a la espera de su respuesta.




  -Esto sí que es una novedad, ¿estás celosa? -Preguntó entre risas.




  Que se burlase de mis emociones no era, ni muchísimo menos, agradable. Decidí pagarle con la misma moneda.




  -No, no estoy celosa, estoy embarazada. -Su rostro pasó de la risa a la más absoluta seriedad en una fracción de segundo. Ahora era yo la que me reía con ganas. -Pues claro que estoy celosa. Angie es guapísima, inteligente, perfecta y como no, kaeliana. Parece más adecuada para ti que alguien como yo.




  -No digas tonterías, yo solo te quiero a ti. Por cierto, lo de que estabas embarazada, era una broma ¿no? -Comentó blanco como la pared.




  -Pues claro que es broma, tú deberías saberlo mejor que nadie. No puedo quedarme en estado solo por besarte. Eso es algo que me enseñaron de pequeñita en el cole, ¿a ti no? -Ironicé. El tema se estaba desmadrando por momentos.




  -Te agradecería que dejases tus bromas para otras cosas. -Repuso ceñudo.




  -Vale, volvamos al tema que nos interesa, ¿por qué estás viéndote a escondidas con Angie?




  -No nos vemos a escondidas, precisamente por eso nos vio tu madre. -Aclaró esquivo.




  -Erik, explícamelo de una puñetera vez. -Contesté a punto de explotar.




  -Está bien.




  Inspiró con fuerza, como si lo que fuese a decirme a continuación tuviera un significado trascendental. Me envaré en el sofá, inquieta por saber la verdad.




  -Jeff y Angie están preparando una vía de escape por si nuestro viaje a Kaeliux no sale como esperamos. -Mi cara era un reflejo de mi desconcierto. Erik continuó explicándomelo.- No pienses que no me fío de mis propios congéneres. Sé que todo saldrá bien -confirmó alargando su mano y tomando la mía. Mi corazón se ensanchó de felicidad con su caricia-, pero no podemos arriesgarnos. Siempre me ha gustado tener un plan «b» para cualquier posible contratiempo, y ese plan «b» son Jeff y Angie. Creo que está de más que te aclare esto, pero solo para tu tranquilidad te diré que he estado viéndome con Angie, y no con Jeff, porque él no quiere dejar solo a tu padre, prefiere cuidarlo personalmente y por eso mandaba a Angie a hablar conmigo. ¿Estás contenta ahora que lo sabes todo?




  El azul de su mirada era tan limpio y calmado que supe que me decía la verdad. Como siempre, todo lo que él hacía tenía un motivo de lo más razonable y yo acababa sintiéndome como una tonta por desconfiar de él.




  -Lo siento, me he portado como una idiota. -Contesté ruborizándome por la vergüenza de mi actuación, agachando la mirada hacia nuestras manos entrelazadas.




  -En eso estoy de acuerdo. ¿Cuando vas a confiar en mí, Estela? -Preguntó tiñendo su voz de tristeza.




  -Ya confío en ti. -Susurré avergonzada.




  -Pues no se nota.




  Posó sus dedos en mi mentón, alzando mi rostro para fijar sus ojos en los míos.




  -Créetelo de una vez, te amo. Eres mi vida, mi corazón, mi todo. Jamás podré amar a nadie como te amo a ti. ¿Te queda claro?




  -Sí, muy claro -musité, incomoda con mi metedura de pata. Decidí desviar el tema para dejar de sentirme así. -¿Y cual es ese plan «b»?




  -Prefiero que no lo sepas. -Hice un mohín de disgusto y Erik me acarició la mejilla sonriente.- No es porque no quiera contártelo, o porque no puedas saberlo. Es, simplemente, por tu bien. ¿Vas a demostrarme que de verdad confías en mí? -Preguntó arropándome con su cielo.




  -Sí.




  -Perfecto, pues si te parece bien, voy a seguir donde lo habíamos dejado antes de esta pequeña interrupción -dijo, inclinándose sobre mi rostro enrojecido.




  Sus labios se fundieron con los míos, robándome la poca cordura que me quedaba. Me aferré a su espalda, disfrutando del mayor de los placeres. Los besos de mi ángel.




  Estela




  «Si comienza uno con certezas, terminará con dudas; mas si se acepta empezar con dudas, llegará a terminar con certezas.»




  Sir Francis Bacon




  El sábado llegó, al fin. Después de una larga semana esperando, ese día ya estaba aquí. Había quedado con Erik a media mañana para emprender nuestro viaje a Chemainus. Íbamos a despedirnos de mi madre quedándonos allí durante el fin de semana. Supuestamente, y como versión oficial, le habíamos contado a mi madre y a los padres de Beth que en cinco días emprenderíamos nuestro viaje a París, para cursar allí el siguiente año de carrera universitaria, como estudiantes de intercambio.




  Ni que decir tiene que a Nicole le entusiasmaba la idea. No le hacía gracia que me fuera tan lejos, pero estaba encantada por que pudiera conocer París, una ciudad de la que ella estaba enamorada platónicamente, ya que nunca había viajado fuera de los confines de nuestro continente.




  A veces me remordía la conciencia cuando empezaba a preguntarme sobre los sitios que iría a visitar, incluso había aprendido alguna palabras en francés y cada vez que me veía se despedía diciendo «Bon voyage». Si ella supiera que en realidad me iba a un planeta situado a una distancia ingente de la Tierra, no me desearía tan buen viaje.




  Sacudí mi cabeza hastiada. No era bueno para mi escasa salud seguir regodeándome en pensamientos negativos. Solo conseguía acrecentar el constante dolor de cabeza, que de un tiempo a esta parte se había convertido en un compañero inseparable, y eso no me beneficiaba en absoluto.




  Erik estaba preocupado en exceso por mí. Cualquier pequeño acceso de tos, o enfriamiento, lo ponían en guardia, obligándome a guardar cama a pesar de ser del todo innecesario. Ningún reposo podía curarme de mi degeneración celular. Por suerte no estaban afectados todos mis órganos y eso era lo que me permitía seguir con vida, de momento. El «cáncer humano», como yo solía definir a esta rara enfermedad que me estaba corroyendo, se estaba cebando de momento con mi aparato respiratorio.




  Cuanto más intentaba entender lo que me sucedía, menos sentido le encontraba. ¿De que forma tan extraña se había desarrollado mi cuerpo? La combinación de genes humanos y kaelianos no parecían ser del todo incompatibles en un principio, pero por lo visto mis hormonas, enloquecidas desde que conocí a mi ángel, habían sido el detonante de una bomba que estaba a punto de estallar.




  Por suerte habíamos descubierto que no todo estaba perdido. Tenía mi esperanza puesta en el tratamiento que iba a recibir en el planeta de mi padre y eso era lo único que me daba fuerzas para seguir fingiendo delante de Nicole. Por más que me pesase mentirle nuevamente.




  Mejor curada y mentirosa que muerta pero sincera, me repetía Beth constantemente cuando me entraban las dudas.




  Unos toques en la puerta me hicieron volver a la tierra de nuevo.




  -Estela ¿se puede? -Preguntó mi amiga asomándose por la puerta con cautela.




  Me sorprendió tanta ceremonia para entrar en nuestra habitación.




  -Sí claro, ¿por qué lo preguntas? -Me incorporé de la cama, dispuesta a levantarme.




  -No sé, como Erik se quedó aquí hasta tarde pensé que a lo mejor lo habías convencido para que te hiciera compañía esta noche. Tú ya me entiendes. -Comentó burlona mientras me guiñaba un ojo.




  Sabía de sobra que eso no sucedería. Según nos había contado mi padre, era imposible que mi cuerpo lo soportase, al menos mientras estuviera enferma. Las relaciones sexuales me aportarían una carga hormonal extra que lo único que haría sería empeorar mi salud. Yo no estaba segura de que eso fuera del todo cierto, pero Erik por supuesto no iba a arriesgarse a comprobarlo.




  -Eres cruel -le espeté tirándole la almohada con la intención de golpear su cabeza.




  Cerró la puerta un segundo antes de que el mullido objeto se estampase contra la madera. Me levanté sin más rodeos. Me esperaba un fin de semana especial.




  Beth




  «No quiero pensar porque no quiero que el dolor del corazón se una al dolor del pensamiento.»




  Emilio Castelar




  ¡Uff! Aquella almohada no había aterrizado en su cabeza por los pelos. Beth salió sonriente al pasillo, encaminándose hacia la cocina. A estas horas de la mañana necesitaba su dosis de cafeína para ser una persona nuevamente, y no el desecho humano que en estos momentos merodeaba por el salón. Los nervios por el inminente reencuentro que iba a acontecer en su vida le tenían el cuerpo descontrolado.




  No eran más de las ocho de la mañana cuando decidió que no aguantaba más rato en la cama. Se había levantado dispuesta a dejarse mimar por una relajante ducha de agua caliente. Permitió que el chorro de agua aporrease sus hombros, disfrutando de la agradable sensación de sentir el agua resbalando por su espalda. Ahora solo necesitaba un café y el día no habría empezado del todo mal.




  El problema era saber como iba a acabar.




  Hoy, después de más de tres meses sin verse había quedado con sus padres. Ambos iban a hacer un esfuerzo por compartir una mesa con ella a la hora del almuerzo para despedirse de su hija antes del viaje que, se suponía, la llevaría a París durante todo un año. Era irónico como el destino, bajo su dirección, se decidía a unir nuevamente a sus progenitores en el mismo restaurante donde décadas atrás se habían conocido; cuando el padre de Beth estudiaba en la universidad y la madre de ella trabajaba como camarera en dicho local.




  Beth había escogido ese sitio en un intento desesperado de que ellos recordasen sus breves momentos de felicidad compartida y la comida no fuera un espectáculo de acusaciones cruzadas y de más.




  Cogió la cafetera observando con desagrado el poso de líquido negro que cubría el fondo. Aquello no había quien se lo bebiera. Tiró los restos del brebaje en el fregadero y se dispuso a preparar más café. En cuestión de minutos el agradable aroma de su bebida favorita inundaba cada rincón de la pequeña cocina. Aspiró profundamente. Desde que el innombrable pelirrojo desapareció de su vida el café se había convertido en su único vicio.




  Había intentado, inútilmente, salir con otros chicos pero sin éxito alguno. No por falta de interés por parte de ellos, la mayoría babeaban por ella literalmente, sino porque ninguno conseguía llegar al lugar donde Luke había llegado.




  Nadie había dejado una huella tan imperecedera como la que él había marcado en su corazón. Y ahora estaba fuera de juego.




  Agarró su taza humeante y se la llevó a los labios, sintiendo el reconfortante alivio que le proporcionaba el sabor amargo del café deslizándose por su garganta. Sabía que el breve tendría que soportar la tortura de verlo a diario. Últimamente dudaba de que quisiera viajar con Estela al planeta ese, al fin y al cabo, a ella no se le había perdido nada en «kaeliandia»; que era como ella solía llamarlo por la ilusión con que Estela esperaba el viaje (parecía una niña de camino a Disneylandia).




  Volvió a tomar otro sorbo de café mientras su dolorido y solitario corazón soñaba, sin que ella quisiera, con reencontrarse con el pelirrojo.




  Erik




  Cuando la situación es adversa y la esperanza poca, las determinaciones drásticas son las más seguras.




  Tito Livio




  Los ojos del kaeliano se posaron en un par de pájaros que picoteaban alegremente el tronco del árbol que veía desde su ventana.




  Estela estaría esperándole para ir a Chemainus a pasar el fin de semana. La invitación de Nicole no podía ser más oportuna. Ella pasaría el fin de semana con su madre y él podría terminar de pulir algunos detalles que tenía pendientes con Jeff. Era de vital importancia que ella no se enterase en que consistía su supuesto plan «b». Ya que, más que un plan alternativo de huida, tal como le había contado a Estela, era un nuevo plan, paralelo al que en un principio iban a llevar a cabo.




  Luke, Jeff y él, habían trabajado mucho durante estos últimos meses, buscando el modo de evitar el viaje de Estela a Kaeliux. Erik había convencido a su hermano y Jeff de que el organismo de Estela no soportaría la presión del paso a través del agujero de gusano. Él mismo había experimentado la debilidad posterior a un viaje de esas características, y Estela no iba a ser la excepción. Su cuerpo estaba en una fase muy delicada y el gasto energético que requería el viaje, sin duda, la acabaría matando. Erik le había sugerido a ella, en más de una ocasión que se quedase aquí, por su bien, pero Estela era cabezota como su padre y no iba a permitir, al menos no de forma voluntaria, que él y Luke viajasen solos a Kaeliux después de lo que haba sucedido con Carl.




  Cerró los ojos con fuerza mientras presionaba el puente de la nariz con sus dedos pulgar e índice.




  Detestaba mentir a Estela. Le había rogado, una vez tras otra, que confiara en él y ¿cómo se lo agradecía? Mintiéndole de nuevo. Pero era un mal necesario. Conocía a Estela, sabía que ella no aceptaría quedarse aquí por las buenas, así que la única solución era engañarla. Que creyera una mentira, una farsa, hasta que ya no pudiera hacer nada por remediarlo. Sabía que ella no se lo perdonaría en la vida. Pero eso no era lo que importaba en estos momentos. Prefería experimentar todo la furia de ella antes que permitir que se suicidase voluntariamente haciendo un viaje como aquel.




  Meditó unos instantes en los sucesos acaecidos desde que conocía a Estela.




  Era increíble la facilidad con que los humanos aceptaban los sucesos paranormales. Ella lo había sorprendido asimilando demasiado bien todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Primeramente al saber quién era él y de donde provenía. Después al enterarse de que la propia naturaleza de ella era una extraña mezcla entre humana y kaeliana. Y por último al aceptar sin reservas ir a otro planeta, perdido en la otra punta del universo, con tal de encontrar el remedio a su enfermedad y conseguir el antídoto para su padre.




  Y luego estaba Beth, la amiga de Estela, la cual una vez superada la sorpresa inicial parecía encantada con el hecho de que ellos fueran unos extraterrestres y de que su mejor amiga fuera una hibrida única en su especie.




  Había quedado con Angie a media tarde, para ultimar los detalles de su plan. Después de la conversación de hoy todo empezaría a desarrollarse según lo previsto.




  Sacudió la cabeza volviéndose a fijar el la rama del árbol donde hacía escasos segundos los pequeños pájaros piaban felices. Ya no estaban, se habían esfumado. Él ni siquiera había sido consciente del momento en que habían emprendido el vuelo. Así sería para Estela una vez que él y su hermano hubieran emprendido el viaje. Se largarían de aquí en busca del antídoto que curaría a padre e hija, antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo.




  Luke




  Lo único capaz de consolar a un hombre por las estupideces que hace, es el orgullo que le proporciona hacerlas.




  Oscar Wilde




  «Maldita sea», pensó el pelirrojo arrancando su moto con demasiada agresividad.




  Necesitaba dejarse llevar por la adrenalina que liberaría su cuerpo después de unas peligrosas curvas. Se había prometido a si mismo una y otra vez desentenderse de Estela. Llevaba toda la noche dándole vueltas a su actuación del día anterior. No tenía sentido que actuase de aquel modo, pero no podía evitar que la sangre hirviera en su interior cuando los veía juntos, besuqueándose.




  Era doloroso, desgarrador. Hasta había tenido que inventar una débil excusa para justificar su interrupción en el rellano.




  La pataleta por su supuesta negativa a que Beth les acompañase a Kaeliux era patética, pero fue lo primero que le pasó por la cabeza para conseguir que su hermano dejase de besar a Estela. Como mínimo pudo disfrutar al ver el rostro de ella bellamente sonrojado por sus inoportunos comentarios y la furiosa crispación en las facciones de Erik. Su corazón luchaba inútilmente contra esos sentimientos negativos que cada día lo alejaban más de su hermano y de Beth.




  Beth… Esa era otra dolorosa línea de batalla sin cerrar. Odiaba sentirse así. Descontrolado. Aquella muchacha había tocado algo en su interior. Había sido capaz de apaciguar a los demonios que le carcomían por dentro por no tener a Estela. Solo a su lado estaba tranquilo, sin rencor ni a penas dolor, pero Beth no quería saber nada de él. Lo había dejado muy claro la última vez que había intentado hablar del tema con ella. Era consciente de que su actitud hacia la joven había sido sumamente egoísta y por supuesto un aspecto determinante en la decisión de Beth de no querer verlo más. Pero no por eso era menos angustioso.




  Ahora no solo sufría por Estela, sino también por Beth.




  «Pronto cambiará mi suerte» pensó acelerando su moto aún más mientras inclinaba el peso de su cuerpo, preparándose para tomar la siguiente curva.




  Erik le había contado los planes que tenía para el viaje que iban a realizar a Kaeliux. Luke sabía que llevarse a Estela era, tal y como decía su hermano, contraproducente al máximo para la delicada salud de la chica, pero él no pensaba que eso llegase a matarla. Su hermano era en exceso protector con Estela y eso Luke pensaba aprovecharlo a su favor. Sabía lo que debía hacer, solo tenía que encontrar el momento oportuno y su suerte cambiaría de forma significativa.




  El gris metálico que cubría el cielo no tardó en dejar caer la lluvia que guardaba en sus fauces. Luke cambió de sentido de forma rápida y repentina, provocando que el coche que venía de frente por la estrecha carretera tuviera que frenar en seco, sin dejar de pitar frenéticamente al temerario motorista.




  Los labios del pelirrojo se elevaron en una mueca similar a una sonrisa. A veces los humanos no sabían verle el lado divertido a la vida, parecían tan fríos y comedidos como sus congéneres kaelianos. Luke disfrutaba de lo lindo en las situaciones extremas, era algo que le gustaba de estar en este planeta y no en el suyo propio, aquí todo el mundo podía actuar como un loco.




  Volvió acelerar, perdiéndose en medio de la espesa lluvia que empezaba a calarle hasta los huesos, mientras las ruedas de la potente moto levitaban sobre le asfalto mojado.




  Fin de semana




  La razón se compone de verdades que hay que decir y verdades que hay que callar.




  Conde de Rivarol




  -¿Te quedarás en Chemainus? -Le pregunté a Erik mientras conducía de camino a casa de mi madre.




  -Sí, tengo pensado recoger algunas cosas de la casa que tenemos alquilada, y de paso quedarme a dormir allí, -se volvió hacia mí, perfilando una atractiva sonrisa en su rostro- puedes venir si quieres. Dile a tu madre que dormirás en mi casa. -Concluyó guiñándome un ojo.




  -¿Estás loco? -Repuse empezando a sofocarme.




  Siempre me ocurría lo mismo cuando Erik se mostraba provocador. Mi sangre reaccionaba antes que yo, acudiendo a mi rostro rápidamente.




  -A mi madre le daría un ataque si se enterase de que me voy a dormir contigo.




  -Pero si ya hace meses que vivimos juntos en Victoria. -Contrapuso.




  -No vivimos juntos, técnicamente somos vecinos.




  -Déjate de excusas, tu madre no es tan anticuada. Pasemos juntos esta noche, por favor. Y tranquila que no voy a comerte, y no por falta de ganas. -Otra vez me sonreía de aquel modo, pícaro y provocador.




  ¿Qué le pasaba? Erik no era así. Estaba siendo demasiado insistente con eso de dormir juntos. Normalmente ese era mi papel. Esto era muy extraño.




  -¿A qué viene esto? Estás todos los días conmigo en Victoria, te he rogado millones de veces que te quedes a dormir y tú nunca has querido. ¿Por qué insistes tanto justamente este fin de semana?




  -Si no quieres venir solo tienes que decirlo. -Contestó esquivo.




  -Por Dios Erik, hoy estás imposible, deja de darle la vuelta a todo lo que digo. Dormiré en casa de mi madre porque voy a estar muchísimo tiempo sin volver a verla, es más, ni siquiera sé si volveré a verla.




  -No digas eso -me atajó muy serio.




  -Da igual, este fin de semana dije que se lo dedicaría a mi madre y eso pienso hacer, y que no aceda a dormir contigo justamente hoy no quiere decir que no esté muriéndome de ganas por pasar la noche juntos. ¿Entiendes la diferencia? -Escruté su rostro, aún demasiado serio después de mis últimas palabras.




  Alzó la mano con la que hasta ahora agarraba la palanca del cambio de marchas para acariciar suavemente mi sonrojada mejilla.




  -No te enfades, solo estaba bromeando. Claro que lo entiendo. Como mínimo ¿me invitarás a cenar en compensación?




  -Claro, -añadí tomando su mano y llevándomela a los labios para besarla.- Nicole estará encantada de que te quedes.




  Vi a mi madre de lejos antes de que ella se diera cuenta de que estábamos llegando.




  Estaba sentada en el porche de casa con un libro entre sus manos. Parecía una lectura interesante por como se veía de concentrada. Me gustó el aspecto apacible y sosegado que denotaba. Alzó la vista, quitándose las gafas con una mano mientras sujetaba el libro con la otra. En sus labios afloró una sonrisa cuando nos reconoció. La vi dejar el libro sobre el balancín mientras se ponía en pie, dispuesta a encaminarse hacia nosotros.




  La saludé alegremente con la mano mientras Erik aparcaba el coche. En cuanto el motor del Audi se detuvo salté al exterior, literalmente, estrechando a Nicole con fuerza.




  -Hola cariño -susurró a mi oído, besándome en la mejilla.




  -Hola mamá -contesté apartándome un poco y mostrándole la mejor de mis sonrisas.




  Nicole desvió su mirada hacia Erik, que acababa de situarse a mi lado, y tendió la mano en su dirección.




  -Hola Erik, ¿qué tal?




  -Bien señora Preston, encantado de volverla a ver. Esta usted muy guapa. -Dijo zalamero.




  Aunque era la verdad. Mi madre tenía muy buen aspecto. Hacía tiempo que no la veía tan bien, tan ¿feliz? Si, eso era, se veía feliz.




  -Eres muy amable, acabas de ganarte la cena. -Bromeó Nicole, ensanchándome la sonrisa que no conseguía despegar de mi cara. La iba a echar tanto de menos. -Vamos dentro, quiero enseñarte algunas cosas que te he preparado para el viaje a Paris.




  -Mamá, no hacía falta. Te lo he dicho un montón de veces, no voy a ir cargada de maletas. -Refunfuñé, si mi madre supiera que a donde iba ni siquiera poda llevarme un bolso.




  -¡Bah! Tonterías, cuando veas lo que te he comprado, no podrás negarte. -Dijo ilusionada.




  Miré a Erik suplicante. ¿Qué iba a hacer con todo aquello? Mi novio se limitó a encogerse de hombros como si el tema no fuera con él. Estábamos en el comedor de la casa. Nicole había sembrado el sofá de pantalones, jerséis, chaquetas y algún que otro vestido. Yo permanecía en el más absoluto silencio mientras ella me explicaba que habían cerrado unos grandes almacenes en el pueblo vecino y no había podido resistirse a la tentación de comprarme aquella montaña de cosas. Según ella no podía irme a París con los mismos tejanos gastados y usados de siempre.




  -¡Es la ciudad de la luz, del glamour! Vas a necesitar todo esto -se justificaba ilusionada.




  Beth se volvería loca si viera mi nuevo vestuario. Pero ¿qué iba a hacer con todo esto? Volví a preguntarme a mí misma. Aún albergaba serias dudas sobre la posibilidad de que consiguieran curarme en Kaeliux. Entonces ¿para qué quería toda aquella ropa? Tenía clara la respuesta. Para nada, pero no iba a decírselo a mi madre. No con la cara de felicidad que tenía en estos momentos.




  -A Beth le encantará. -Me limité a decir en respuesta, abrazándola con fuerza.- Gracias mamá.




  Nicole respondió a mi abrazo con ternura.




  -Papá estaría muy orgulloso de ti. Siempre hablaba de que estudiases en Europa. ¿Lo recuerdas? -Vi ese mirada vidriosa que tantas otras veces la había acompañado, pero fue un instante fugaz.




  -Si, estoy segura de que le haría mucha ilusión. -Repuse, tragando saliva, en un intento desesperado porque mi madre no notase mi incomodidad.




  Pobre Carl. Su vida estaba en mis manos y no sabía si realmente se sentiría o no orgulloso de mi en estos momentos, pero haría lo imposible por conseguir el antídoto y que algún día el mismo me lo dijera.




  -Bueno ya está bien de charla. Estaréis hambrientos ¿verdad? -Preguntó mi madre desviado el tema.




  Aún no era capaz de articular palabra, con el reciente recuerdo de mi padre postrado en una cama, inerte como un muerto en vida. Erik fue más rápido, evitando así que mi madre sospechase nada por mi reciente cambio de humor.




  -Estoy deseando probar esos deliciosos platos que prepara. -Aseguró cogiendo mi mano y apretándola suavemente para infundirme ánimos.




  -Pues ¿a qué esperamos? -Mi madre me alzó la barbilla, mirándome a los ojos con cariño.- Vamos a cenar.




  Asentí con la cabeza, inspirando con fuerza para que las lágrimas que peleaban por escapar de mis ojos, se quedasen guardadas para otra ocasión.




  Erik se fue después de la cena. Bromeamos mientras nos despedíamos en el porche sobre la posibilidad de que me raptase y me llevase a su casa en contra de mi voluntad. Al final sus labios se fundieron con los míos, sellando nuestra despedida con un dulce beso.




  Entré dentro de casa, buscando con la mirada a Nicole, sin poder quitarme la sonrisa tonta que se había quedado en mi boca después de besar a mi ángel. Mañana vendría a buscarme a media tarde para volver a Victoria de nuevo. No hacía ni dos minutos que se había ido y ya estaba ansiosa por volverlo a ver. Asomé por la cocina al oír el ruido de los platos en el fregadero. Mi madre estaba terminando de recoger los restos de la cena mientras tarareaba el estribillo de una conocida canción.




  -Mamá ¿estás bien? -Inquirí extrañada. Me alegraba ver a mi madre tan contenta, pero no adivinaba el motivo.




  -Estoy divinamente -Contestó alzando las manos y girando sobre si misma.




  -Me estás preocupando ¿sabes? Tú no eres así, ¿quién eres y que le has hecho a la gruñona de mi madre? -Bromeé.




  Nicole se acercó rodeándome la cintura con su brazo mientras me daba un beso en la cabeza.




  -¿Te apetece un té antes de dormir?




  -Bueno. Mamá ¿hay algo que deba saber y no me hayas contado? -Aventuré intentando indagar la razón del cambio tan brusco que había experimentado mi madre.




  Hacía escasos meses que había salido del centro mental donde se recuperaba de su fuerte depresión, provocada por un accidentado encuentro con Carl, el cual supuestamente para mi madre y el resto del mundo, estaba muerto. Y ahora al verla, parecía imposible de creer.




  -Prepararé el té y hablamos ¿vale? Tú siéntate que enseguida estoy contigo -respondió señalando el sofá del comedor.




  Hice caso omiso a su sugerencia y me senté en la silla de la cocina. Si tenía algo que decirme, este era el mejor sitio para hacerlo. Era nuestro rincón.




  -Qué ha pasado mamá. -Exigí.




  -Ante todo quiero que sepas que lo que ha sucedido no es algo que yo estuviera buscando, simplemente ha pasado. -Explicó dándome la espalda mientras disponía un par de bolsitas en las tazas donde empezaba a verter el agua hirviendo.




  Se volvió hacia mí, con las dos tazas en la mano. Dejó una frente a mí. Ella se sentó en la silla contigua sin soltar su taza, agarrándola con las dos manos, mirando fijamente el oscuro contenido.




  -Cuéntamelo, por favor.




  Estaba a punto de estallar en gritos. No soportaba tanto secretismo. Bastante tenía con Erik, que siempre andaba con sus medias verdades, para tener que pasar por lo mismo con mi madre.




  -He conocido a alguien.




  -¿Cómo que has conocido a alguien? ¿Te refieres a un hombre? -Pregunté incrédula.




  -Si, un hombre maravilloso. Es el nuevo residente de urgencias. Llegó al pueblo hace un par de meses. Es encantador. Estoy deseando que lo conozcas. -Un brillo especial cruzo los ojos grises de mi madre, asustándome por lo que eso significaba.




  -Para, para, ¿me estás diciendo que te has enamorado de ese tío?




  -Sí, creo que sí. -Susurró ruborizada como una quinceañera.




  Por un instante me sentí como si los papeles se hubieran invertido en nuestra familia.




  -Pero ¿qué hay de papá? -Pregunté a la vez que me mordía los labios por tan imprudente cuestión.




  Solo Beth, los gemelos y yo, sabíamos la verdad. Que mi padre fingió su muerte para protegernos a mi madre y a mí. Nicole no tenía ni idea, y así debía de ser, pero mi padre aún la amaba.




  -Papá no está. -Comentó con tristeza.- Sabes que lo he amado más que a nadie en esta vida. De hecho, estoy segura de que nunca volveré a amar a ningún otro de ese modo. Pero la vida sigue. -No parecía tan convencida como quería hacerme creer.- John es un tipo estupendo. Sé que va a gustarte.




  Reagrupé rápidamente los pensamientos sobre mi padre en un rincón de mi mente. No tenía derecho a juzgar a Nicole por haberse enamorado. Aún era joven y atractiva. No podía negarle el derecho a vivir su vida, y más cuando yo iba a desaparecer de un momento a otro.




  La reveladora noticia empezó a dar sus frutos. Era más fácil si le buscaba el lado positivo. Mi madre estaría acompañada si mi supuesto viaje salía mal y no eran capaces de curarme. Sin duda mi perdida sería algo más soportable para ella si no estaba sola. Por otro lado Carl había abandonado a Nicole, ya fuera por su bien o no. Ella había sufrido la desgarradora soledad de su fingida muerte y ahora tenía todo el derecho del mundo a rehacer su futuro con otra persona.




  Nicole seguía mirándome, a la espera de mi reacción. Suspiré, intentando mostrar una sonrisa que se resistía a emerger.




  -Claro, estoy deseando conocerlo.




  -¡Genial! Nos ha invitado a cenar mañana en su casa, él también está deseando conocerte.




  Asentí levemente mientras mi madre me achuchaba pletórica de felicidad.




  Estaba harta de tanta fiesta. Beth volvía con paso lento y cansino de su última parada en un bar de moda. Había quedado allí con los compañeros de la universidad, todos menos Estela, que estaba en Chemainus. Iban celebrar algo así como una despedida por el fin de curso, pero al final había sido más de lo mismo.




  Alcohol y desenfreno hasta que ya no tenían conciencia de donde estaban ni quienes eran. Hoy por suerte ella había sabido frenarse antes de acabar con un tío cualquiera, al que seguramente no había hecho ni puñetero caso en todo el año y que repudiaría al día siguiente. No le apetecía ese tipo de vida. Estaba más que harta. Pero las circunstancias siempre le ganaban la partida.




  Se había prometido a si misma no volver a descontrolarse de ese modo, pero sus promesas eran en vano. Después del almuerzo memorable que había compartido con sus progenitores; en el que solo había faltado que pudieran lanzarse rayos por los ojos y fulminarse mutuamente; se sentía de nuevo sola, vacía e infeliz.




  Estaba tan inmersa en sus cavilaciones que no lo vio venir. Tenía la mala costumbre de ir subiendo y bajando del bordillo de la acera de la calle mientras caminaba. La moto pasó a un palmo escaso de su cuerpo, haciéndola perder el equilibrio. Se agarró al poste de una farola evitando así la inminente caída.




  -¡Serás imbécil! -Gritó mientras el motorista se detenía de golpe, apoyando un pie en el suelo y haciendo retroceder su moto.

